
A. PRIMERA EDAD.
Vv"* M A D R I  Í¿uM ARiO.

De la edacacloa.—Apólogo, las naranjas dulces 7 las agrias.—Destierro ó iudustria.— La 
perdiz.—  El corderino..— La estatua rota. —  El lobo, — Los gatos.—Mujeres y serpientes, 
cuento, —  El caballo y  el asno.—La golondrina.— Un crimen castiga otro crim en.-Cuentos 
de Schmid.—Máximas.—Advertencias.— Anuncio.

DE LA EDUCACION.

Todo el mundo conoce la impor­
tancia de la educación de los n i­
ños para au felicidad y  su salud ; 
pero ¿ cómo recopilar de entre m i­
llares de volúmenes que se han 
publicado sobre esta materia, las 
reglas que se deben seguir á diri­
girla?

Hé aquí el resumen, 6 por me­
jor decir, la quinta esencia, fruto 
de las observaciones sugeridas á 
un célebre médico por sus nume­
rosas lecturas y  por su propia ex­
periencia. Era un padre de trece 
hijos, y  á todos les educó por sí 
mismo.

Todo lo que se puede decir acer­
ca de la m ateria, prescindiendo de 
circunstancias particulares, se re­
duce á los articules siguientes :

1.® Alimentos.
2.° Vestidos.

Selimtre 1874.—Nin». 8.

3.® Aire.
4.® Ejercicios,
5 °  Diversiones.
6.® Costumbres.
7 °  Modales.
8.® Cuidado de la salud.
9." Instrucción.
10. Moral y  Religión.
Recorreré sucesivamente estos

puntos.

1 .”  A l im e n t o s .

Las madres deben criar á sus 
hijos siempre que puedan hacerlo 
sin algún grave inconveniente ; 
mas si la madre ha contraido al­
gunos defectos, si tiene m ultipli­
cadas ocupaciones, si es de com ­
plexión delicada y  propensa á en­
fermedades de pecho 6 á otras mu - 
chas que pueden trasmitirse por la 
lactancia, es preferible que confie 
su h ijo á una nodriza sana y  ro­
busta , procurando no haga otra 
cosa más que cuidar al niño y  que
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tenga una vida sencilla y  m ode­
rada.

El método de alimentar á los 
niños por medios artificiales no ha 
producido buenos efectos cuando 
se ha ensayado en grande ; pero en 
caso de verificarlo es preferible la 
leche de cabra á la de vaca, por 
ser más ligera" y  cuando sea el 
niño de padres pobres que no pue­
dan sostener una nodriza de las 
cualidades que se requieren, es 
muy preferible lactarle con una 
cabra que por los medios artificia­
les de botellas, pisteros, etc.

Cuando se quiere destetar al ni-- 
fío, el alimento más sano que se le 
puede dar es el que generalmente 
se usa en E scocia, que es cierta 
especio de sopa de harina de avena 
cocida con leche ó cerveza. La ha­
rina se prepara secando bien la 
avena en un horno, moliéndola y  
separando cada grano de su casca­
rilla. La harina de trigo ó de ce­
bada probaría bien, mas la pelí­
cula que cubre el grano no es tan 
nutritiva como la de avena, y  la 
de cebada es reputada por mal­
sana.

A  medida que el nifio crece , su 
comida debe ser más sustanciosa, 
pero siempre de fácil.d igestión . 
La carne asada les conviene mejor 
que la cocida. También les con­

vienen las patatas, tomando nn 
poco de vino en las comidas.

2.® V e stid o s .

La regla general es que los ves­
tidos de los niños deben ser lo más 
sencillo posib le ; anchos para que 
no estorben sus movimientos, y  de 
abrigo en todo tiempo á la intem­
perie del aire.

Mucha leche, mucho sueño y  
mucho estambre es lo que convie­
ne á los niños para robustecerse. 
Sin em bargo, tratándose de vesti­
dos, se puede hacer la debida dis­
tinción entre los dos sesos, como 
que ésta es una señal peculiar á 
cada uno ; y  aunque parezca esta 
materia extraña del asunto, com o 
los trajes en cierto m odo pueden 
tener algún influjo en la salud, se­
gún su form a y  hechura, deben 
entrar también en un plan de edu­
cación. El uso de las túnicas es el 
más á propósito para los niños. Las 
niñas pueden continuar por más 
tiempo, ó vestirse como es costum­
bre , pero sin corsé, por los graves 
perjuicios que de él pueden resul­
tar.

Hipócrates ya reprendía á las 
mujeres de la isla de Cos por apre­
tarse demasiado la cintura, d i­
ciendo que de esta manera se da-
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fiaban el pecho, comprimiendo la 
respiración. También son perjudi­
ciales los adornos que serenen en 
la cabeza si ajustan demasiado al­
guna parte de ella. Los collares 
apretados desfiguran el cuello, y  
por esta razón son contrarios á la 
hermosura, siéndolo casi siempre 
á la salud, é ¡mpid- n la libre cir­
culación ; pero este daño y  el de 
los corsés lo va remediando ya por 
sí misma la m oda, que es la que 
tiene el imperio soberano en estas 
materias. Los vestidos de la niñez 
nunca deben ser de gran valoa: lo 
primero, por el daño que causan en 
la m oral, enseñando desde tempra­
no á estimarlos más que lo que 
m erecen, y  lo segundo, porque se 
quita la libertad de jugar, que es 
tan saludal'le en esta edad.

El temor de la riña ó castigo si 
los manchan ó los rompen, obli­
gan á los niños á estarse sentados 
y  no pensar en otra cosa que en su 
adorno.
■ Es razón que lleven vestidos de­

centes conform e á su clase, pero 
de géneros que se puedan lavar, 
para que vayan siempre limpios y  
conozcan que éste es el principal 
realce de la hermosura, y  do gran 
influencia en la salufl.

S .'* A i r e .

Un aire puro es todavía más ne­
cesario á los niños que á las per­
sonas mayores : en los países cáli­
dos perecen pocos, porque casi 
nunca están dentro de las casas* y  
eu los- países fríos se crian más 
fuertes y  sanos los que están más 
expuestos al aire. Esta es la razón 
porque los que se crian eu las 
elevadas montañas padecen ménos 
enfermedades crónicas que los de­
mas. Las vicisitudes de las esta­
ciones y  las diversas m odificacio­
nes de la atmósfera hacen ménos 
impresión en su salud ; pero es un 
error el creer que basta para fo r ­
talecer los niños exponerles fre ­
cuentemente al aire, áun en los 
tiempos frios y  húmedos; para 
evitar que padezcan , no debe ha­
cerse nunca sin grandes precaucio­
nes, y  la íi.ejor de todas consiste 
en los vestidos.

Lo quo se dice del aire se puede 
aplicar igualmente á los baños 
fr io s , pues no se debe recurrir á 

. ellos sitio empleando todos los m e­
dios posibles de hacer recobrar 
prontamente el calor después del 
baño.

Ayuntamiento de Madrid



4 .°  E j e r c i c i o s .

Los niños tienen necesidad de 
un continuo m ovim iento, que les 
es absolutamente necesario para el 
desarrollo de sus órganos.

üna  vida sedentaria y  poco ac­
tiva debilitaría su constitución y  
perjudicaría á  b u  salud ; mas la 
elección y  regularidail de los ejer­
cicios que les convienen no son ob ­
jetos tan indiferentes com osepien- 
ea. La gimnástica, introducida ha- 

,ce ya tiempo en várias escuelas, 
conviene mucho al intento.

Nada más propio que estos ejer­
cicios para desarrollar, no sólo las 
facultades físicas de los niños, 
sino también para inspirarles va ­
lor, presencia do espíritu y  gran­
deza de alma. En el campo los n i­
ños más robustos son los que usan 
de todos los ejercicios de la g im ­
nástica natural; es decir, que tie­
nen más m ovimiento, corren, sal­
tan, trepan á los árboles, escalan 
las paredes, montan á caballo,na­
dan , etc.

La parte gimnástica militar debia 
prescribirse, sobre todo en nuestras 
escuelas, porque acostumbraría á 
los jóvenes á tenerse derechos, mar­
char con firmeza, y  daria á sus 
cuerpos agilidad, flexibilidad y

gracia. Bajo este punto de vista, 
tampoco Ies sería perjudicial á las 
señoritas. Loa jóveues deben tam­
bién ejercitarse en el manejo de 
las armas; así, en llegando á la 
edad viril, se encontrarían natu­
ralmente en estado de servir y  
marchar á la defensa de la patria 
cuando las circunstancias lo ex i­
giesen.

5 °  D iv e r s io n e s .

La alegría natural en los prime­
ros años de la vida necesita oca­
siones eu que explayarse ; las car­
reras, juegos de m ovim iento, el 
baile y  las armas, son saludables, 
con tal de que so usen moderada­
mente sin impedir las horas de su 
trabajo. Independientemente del 
placer que hallan en estos ejerci­
cios , se acostumbran en las re­
uniones á los miramientos y  al 
trato indispensables en la socie­
d a d ; se animan, saben salir de 
cualquier lance que les ocurra, y 
adquieren relaciones con otros jó ­
venes de su edad, que pueden ser 
para ellos en lo  sucesivo amigos 
útiles.

6.® C o s t u m b r e s .

Importa mucho » o  dejar á los
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niños adquirir malas costumbres ; 
se les debe habituar desde luégo 
á una gran limpieza en su perso­
na , lavándose todos los dias la 
cara y  los ojos con agua fresca, 
limpiándose la dentadura, acos­
tumbrándolos á que se levanten 
temprano y  á quo no coman con 
avaricia.

M o d a l e s .

Aristóteles nota, con razón,que 
un exterior agradable vale más 
que todas las recomendaciones. Y 
acerca de esto importa prevenir ó 
corregir los defectos que manifies­
te un niño tan luégo como se co ­
nozcan, tanto más, cuanto que so 
puede conseguir sin perjuicio de 
su salud. Nada es más contrario, 
por ejemplo, que los esfuerzos que 
hacen las jóvenes por tener un de­
licado ta lle , valiéndose de vesti­
dos estrechísimos y  de las otras 
modas do compresión inventadas 
al objeto.

Conviene acostumbrar á los ni­
ños á la vista y  trato de los ex­
traños ; con la frecuencia y  trato 
de las buenas compañías se libra­
rán de aquella timidez y  torpeza 
naturales en su edad , y  aprende­
rán á presentarse en el mundo con 
una modesta seguridad, tan dis­

tante de la orgullosa vanidad c o ­
mo de la ridicula vergüenza, de­
fectos que pueden perjudicar esen­
cialmente á su felicidad.

8.® C u id a d o  d e  l a  s a l u d .

Si ocurriese cualquier accidente 
á un niño, no siempre es fácil, so­
bre todo si es en el campo, el con ­
sultar en seguida al facultativo, y  
sucedem uchasveces que, perdidas 
algunas horas ó mal empleadas, 
agravan mucho una dolencia que 
se hubiera podido preven ir; y  asi 
conviene enseñar á los niños las 
primeras precauciones que se de­
ben tomar para evitar las enfer­
medades y  remediar los acciden­
tes que pueden sobrevenirles. Así 
se les prescribirá no meterse en el 
agua si están sofocados ; si acaso 
se quem an, se les aconsejará que 
apliquen al instante aceite sobre la 
parte quem ada, para evitar la fo r ­
mación de ampollas ; si se dan al­
gún pinchazo, harán lo mismo, 
porque con la aplicación del aceite 
aliviarán los dolores nerviosos y  
las contracciones producidas m u­
chas veces por las picaduras. Si es 
alguna contusioncita, el agua y  
vinagre frió. Cuando se tuerzan un 
pié ó una mano, sumergirán al ins­
tante la parte en agua f r i a ,y e l

Ayuntamiento de Madrid



dolor desaparecerá. H ay otros mil 
remedios semejantes que indican 
la razón y  la experiencia.

9 .°  I n str u c c ió n .

La instrucción de los niños no 
debe ser prematura, ni se les debe 
sujetar á un trabajo sedentario 
muy prolongado ; es menester que 
sea proporcionado á sus fuerzas. 
Se debo ejercitar su memoria sin 
sobrecargarla; excitar siíatencion 
sin violentarlos, desarrollar sua 
facultades corporales al mismo 
tiempo que las intelectuales; al­
ternar loa ejercicios del cuerpo con 
los del entendimiento, y  emplear 
el tiempo de manera quo el estudio 
sea para los niños más bien un 
objeto de distracción que de fa ­
tiga y  disgusto. Nuestros colegios 
son susceptibles de grandes re­
formas.

lO.j^MoRAL Y R e l ig ió n .]

Finalmente, el objeto más im ­
portante do la educación consiste 
en form ar el carácter moral délos 
niños y  fijar sólidamente las bases 
de los principios religiosos, que 
deben servir do regla á sus pasio­
nes y  contenerlas dentro de sus 
justos límites, a respetar siempre

la verdad, á cumplir fielmente to ­
dos BUS deberes, á aborrecer toda 
vio.iacion de propiedad que sosten­
ga la sociedad. En una palabra 
á convencerse de la existencia de 
una Deidad benéfica y  de la nece­
sidad de obedecer á sus leyes.

J. M. B a l l e s t e r o s .

APÓLOGO.

Las naranjos dulces y las agrias,

D os naranjos, cargados de her­
moso fruto, se elevaban enm edio 
de una pradera. Las naranjas del 
uno eran dulces como el néctar, 
las del otro eran amargas como ací­
bar ; pero por su exterior apéyas 
se distinguían, pues eran hermo­
sas y  doradas casi igualmente.

Don Gabriel y  su hijo Luquitas, 
que solían dar frecuentes paseos 
recreativos por el campo, llegaron 
una tarde á esta pradera de que 
hahiaraos. A  Luquitas se le hizo 
agua la boca' al ver las naranjas 
del uno y  otro árbol, cuyas ramas 
80 inclinaban con la carga, y  ex­
clamando : « ¡A y , que naranjas tan 
buenas!»— corrió al naranjo que 
estaba más cerca, que era el dul­
ce , miéntras don Gabriel tomó
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asiento en una grande piedra á la 
sombra. Por desdicha las naranjas 
de aquel árbol estaban demasiado 
altas, y  no se podían coger desde 
el suelo; pero Luquitas, valiéndo­
se de industria, colocó varias pie­
dras unas encima de otras con tra* 
b a jo , subió sobre ellas no sin lasti­
marse, y  con un palo echó á tierra 
una naranja que parecia de oro.

V olvió Luquitas donde estaba 
su padre, y  aunque venía alegre 
con  lá naranja, uo obstante se que­
jó  del trabajo que le costára alcan­
zarla ; y  don Gabriel, aprovechan­
do la coyuntura, lo hizo esta ob ­
servación :

—  Asi sucede siempre en el 
m undo, hijo uiio, todo lo que tie ­
ne algún valor es difícil de alcan­
zar , y  sale siempre verdadero el 
adagio que d ic e : lo que mucho 
v a le , mucho cuesta.

Lúeas, que no era muy aficio­
nado al trabajo, rep licó ;

—  Papá, en cuanto á las naran­
jas, paréceme que V. se equivoca. 
Era excusado el trabajo que pasé, 
com o lo estoy viendo ; he sido un 
aturdido. Si me hubiera dirigido al 
naranjo que está más allá, y  que 
tiene las ramas tan cerca del suelo 
que casi tocan con las hierbas, ya 
sería otra cosa, tendría yo naran­
jas sin más molestia que alzar la

mano y  cogerlas. ¿Quiere V. ver­
lo ? pues allá voy.

En ménos de un minuto Lúeas 
estaba de vuelta con aire de triun­
fo  con dos naranjas en la m ano. 
Pero fué lo peor que, al mondar 
u n a , meter dos rajas en la boca y  
comenzar á mascarlas, se encontró 
chasqueado, y  haciendo una fea 
mueca las echó fuera prontamen­
te excla m a n d o :— «;Q u é am ar­
gor !»

Su padre, sonriendo burlona- 
m eute, le dijo : — «¿V e s ; tontuc­
i o ? » — Luquitas seguía d iciendo: 
— «¡Q ué chasco! ¡Áun tengo la 
boca llena de hiel! ¡Y  parecían 
iguales á las otras!»

Don Gabriel dijo , por fin, á L u ­
quitas, atrayéndole hácia sí bon ­
dadosam ente:— «A tiende, inocen­
te n iñ o ; lo  que te acaba de suceder 
es una lección que uo debes o lv i­
dar, y  un símil de lo  que suele p a ­
sarle al hombre en la vida con los 
verdaderos bienes y  los bienes fa l­
sos. Las naranjas dulces te fueron 
trabajosas de alcanzar, miéntras las 
agrias se te ofrecieron sin fatiga  
alguna ; pues de igual m odo los 
bienes verdaderos no se consiguen 
siuo á fuerza de trabajos; pero los 
bienes falsos están brindando de 
continuo al hombre con su dorado 
veneno. Es necesaria gran discre-
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cion y  prudencia para distinguir­
los y  no dejarse uno seducir. Que te 
sea provechosa esta lección.»

M a n u e l  G o n zá le z  A l v a b e z .

D E ST IE R R O  E IN D U S T R IA .

Cualquiera que sean el rango y  
la fortuna de vuestras familias, 
nunca despreciéis á los hombres 
que ejercen una profesión laborio­
sa : estos hombres son útiles, y  to ­
do lo  que es útil debe estimarse. 
¿Qué sería de nosotros sino hubie­
ra labradores, albañiles, carpinte­
ros, herreros, tejedores y  demas 
obreros, cuyo trabajo suple nues­
tro descanso, proporcionándonos 
todo lo que es de primera necesi­
dad? Ademas, habéis de notar qne 
algunos do estos hombres mani­
fiestan en,el género de industria 
que ejercen una inteligencia y  un 
ingenio, que casi elevan el arte me­
cánico á la dignidad de arte libe­
ral , colocando al artesano en la 
la misma linea que el artista. Por 
otra parte, aunque un oficio no tu­
viese más ventaja que la de hacer 
subsistir honradamente á una fa ­
milia desprovista de otros medios, 
el que le ejerce ¿ no tiene justos tí­
tulos á la consideración de los da­

mas? Tened bien presente esta 
máxima : «E l que no es hombre de 
b ien , puede envilecer el estado más 
floreciente , pero el más humilde 
no envilece al hombre honrado.» 
Puede suceder muy bien que aquel 
que raénos lo piensa se encuentre 
en circunstancias en que el saber 
un oficio haga su felicidad, como 
lo comprueba la siguiente historia,

Jacobo de Rosales sólo tenía 
trece años cuando sus padres emi­
graron con é l , y  se retiraron á un 
pequeño estado de Alemania. Sus 
bienes habían sido secuestrados, y  
no le quedó al conde de Rosales 
más dinero que el que habia podi­
do llevar con sig o , y  que no basta­
ba á mantener á su fam ilia ni si­
quiera dos años.

La educación de Jacobo , que 
tuvo m uy buenos principios, se 
interrumpió, á pesar de que su pa­
dre la continuaba lo mejor que 
pod ia , á lo que el jóven so presta­
ba con ardor. Era ya bastante ju i­
cioso para conocer la posición de 
sus padrea, y  no ignoraba que bien 
pronto se verían faltos de recursos.

« Las pesadumbres han alterado 
rtla salud de mi padre (d i jo  é l) , y  
»no podrá trabajar : á mi me toca 
«ahora sostener ám i fam ilia; pero 
»para esto no puedo contar exelu- 
nsivamente con lo que sé de latín,
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»(io historia, de geografía y  de 
Bmatemáticas; hay aquí otros que. 
1) saben más que y o , y  es preciso 
nque h a lb  recursos en mis brazos 
ny en mi industria. Bueno que sea 
nhijo del conde de Rosales, pero 
nmás digno seré de este nombre si 
«haciéndome trabajador consigo 
B mantener á mi familia sin moles- 
Btará nadie.» Así raciocinaba J a - 
cobo. A l lado de ia  casa en que 
vivían se hallaba establecido el 
tallerde un ebanista, que teuía un 
hijo adolescente, ü n  dia Jacobo 
trabó conversación con él y  le h i­
zo várius preguntas acerca de su 
oficio, haciéndole notar que algu­
nas nociones de geometría podrían 
serle útiles, y  ofreciéndose á darle 
lecciones como él por su parte se 
prestase á enseñarle ol uso de la 
sierra, del escoplo y  del martillo. 
Este tratado fue concluido, y  hé 
aqui ya á nuestros dos jóvenes co­
municándose mutuamente su sa­
ber. Jacobo teuía una destreza ma­
ravillosa, y  no tardó en adelantar 
á su m aestro, de modo que el eba­
nista estaba admirado, y  un dia al 
acabar de examinar una obra de 
Jacobo, le dijo: «Es una lástima que 
sólo liagais esto por mero recreo, 
pues si quisiereis trabajar para mí 
yo os pagaría muy bien.» Se ale­
gró infinito al oir esta proposición,

más no se atrevió á responder sin 
haber ántes consultado con su 
padre.

Este era un hombre despreocu­
pado, y  después de refiexionarpor 
algunos m om entos, dijo : «  Dos co - 
sas me pueden suceder; ó quedar 
arruinado para siempre, y  en este 
caso no d^bo impedir á m i h ijo 
que siga un oficio que asegurará 
su existencia, ó recobrar toda nú 
fortuna, y  eu este otro no puede 
ménos de ser una experiencia muy 
útil á Jacobo el haber vivido algún 
tiempo del trabajo de sus manos.B, 
Jacobo obtuvo, pues, permiso de 
aceptar las ofertas del ebanista, 
con la condición de no abandonar 
del todo sus estudios. Nuestro ar­
tesano se portó de modo que su 
jornal filé aumentando, y  llegó á 
mejorar la situación de sus padres; 
y  consiguiendo obtener más inteli­
gencia y  buen| gusto que sus maes­
tros , perfeccionaba la form a, la 
com posición y  la elegancia (̂ e los 
muebles en tales términos, que el 
taller se fué acreditando cada dia 
más.

Tres años habían trascurrido de 
esta suerte, cuando un dia que el 
príncipe reinante pasaba por de­
lante del almacén del ebanista, fijó 
su atención la nueva y  elegante 
form a de una cómoda que habia á
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la puerta y  entró para verla y  en­
terarse mejor. Jacobo entónces le 
fué enterando de todos los secre­
tos, de modo quo el príncipe estaba 
adm irado.«¿Quién ha inventado y  
construido este precioso m ueble?» 
preguntó.— Este jó v e n , señor, res­
pondió fraucaraente el ebanista.—  
Y o compro la cómoda * replicó el 
príncipe ; y  cogiendo después un l i ­
bro que había sobre uu b a n co , pre­
guntó : ¿ quién se halla en estado de 
leer á Horacio en vuestro obrador? 
— Esteraismo jóven, señor,contestó 
el ebanista ; y  aquí está mi h i jo , al 
que ha enseñado la geometría. En­
tónces el príncipe miró atentamen­
te á Jacobo y  dijo : « Esto es muy 
extraordinario, jóven : espero me 
digáis quien sois.— Señor, yo me 
llamo Jacobo, y  soy h ijo de un 
emigrado. —  No quiero saber más», 
contestó el príncipe, y  volviéndose 
al ebanista le dijo : « Am igo mío, 
si asociáis este jóven á vuestros in­
tereses , os encargo la construcción 
de los muebles do mi quinta de 
Wendel.n Este mandato del princi­
pe no so echó en o lv id o , y  fué el 
origen d é la  fortuna de los aso­
ciados. En fin , el conde de Rosales 
logró volver á su patria por una 
amnistía , y  Jacobo tuvo el gusto 
de comprar á su padre la posesión 
de que le habían despojado, y  en

el dia es padre de familia, y  estoy 
seguro de que sus hijos no desde­
ñan álos artesanos laboriosos.

LA PERDIZ.

La perdiz, de la misma fam ilia 
que las codornices, pertenece al 
órden de los pájaros que se llaman 
gallináceas. Corren más que vue­
lan , y  no se elevan en el espacio 
sino con esfuerzo y  hendiendo el 
aire con trabajo. La perdiz hace 
su nido en la tierra; pon e muchos 
huevos, y, desdo que nacen, los 
hijuelos buscan por sí mismos su 
alimento. En su nacimiento están 
cubiertos de una espesa pelusilla, 
que cae á medida que nacen las 
plumas. Se encuentran esparcidas 
por casi toda la tierra numerosas 
variedades de perdices. En Francia 
la más común es la perdiz g r is ; la 
más buscada es la perdiz roja.

La perdiz gris mide unos trein­
ta y  dos á treinta y  cinco centí­
metros do longitud ; tiene la fren­
te , los lados de la cabeza y  de la 
garganta de un color rojo c la ro ; ía 
parte superior de la cabeza de un 
pardo ro jo ; el cuerpo salpicado por 
la parte superior de rayas ceni­
cientas, y  por la parte inferior va­
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ría también sobre un fondo azula­
do ; una mancha de color marrón 
se ve sobre ol pecho ; las grandes 
plumas de las alas son pardas y  
rayadas de blanco rosado ; el pico 
y  los piés son de un co lor ceni­
ciento azulado.

La perdiz gris se domestica fá ­
cilmente, pero no empolla en el 
estado doméstico. Es preciso pro­
curarse huevos de perdices silves­
tres, y  hacerlos empollar por m e­
dio de las gallinas. Coloca su nido 
en los trigos ó en las'praderas, y  
le construye con un poco de paja 
ó de hierba. Los huevos son de un 
gris verdoso, algunas veces en nú­
mero de veintiséis, con frecuencia 
de diez y  ocho, y  rara vez de ocho 
ó  diez. Uno de los alimentos que 
más buscan las perdices jóvenes es 
las crisálidas de hormigas. Comen 
toda clase de insectos y  de lom ­
brices, que el padre y  la madre 
descubren escarbando la tierra 
com o la gallina. No se nutren de 
granos y  de hierba tierna hasta al­
gunos meses despues de su naci­
miento. Se conocen los perdigones 
en el color amarillo de sus p iés ; 
este color blanquea en seguida, 
despues pardea, y  se vuelve negro 
á los tres ó cuatro años. Se les co ­
noce ademas en la form a del pri­
mer cuchillo del ala , pues acaba

en punta despues de la primera 
muda, y  es redonda despues de 
la segunda. A  los tres meses loa 
perdigones experimentan una cri­
sis , durante la cual arrojan las 
plumas rosadas que están al lado 
de las sienes, entre el ojo y  el oido. 
La perdiz gris habita en todos los 
países tem plados; nunca se la ve 
en Orienft ni en África.

La perdiz roja se halla esparcida 
por todos los países montañosos 
de Europa, Asia y  África. Se en­
cuentra rara vez en ciertas partea 
de Francia, pero es muy com ún 
en otras. Más silvestre que la per­
diz g r is , no puede vivir en el es­
tado doméstico, áun cuando haya 
nacido en corral. Este hermoso pá­
jaro tiene el p ico , el borde de los 
párpados y  los piés rojos; la fren ­
te gris parda; la cabeza rosa, con 
una banda blanca sobre los o jos ; 
su pecho es de un color ceniciento 
azulado ¡ su vientre r o jo ; tiene an­
chas plumas de un azulado c la ro ; 
los cuchillos de las alas son grises 
y  bordeados de amarillo. El macho 
se distingue de la hembra por un 
tubérculo que tiene sobre cada pié.

La carne de la perdiz es un ali­
mento tan delicado y  suculento, 
que por todas partes se la caza , ya 
con escopeta, ya con trampas de 
todas clases, com o lazos, redes, re-
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clamos, garlitos, etc. La caza con 
escopeta es, sin contradicción, la 
más agradable. Nada hay tan in­
teresante como la destreza de un 
buen perro de caza. Desde que su 
olfato descubre una bandada de 
perdices, las reúne describiendo al 
rededor de ella una espiral. Cuan­
do las ve hacinadas é inmóviles se 
detiene, fija su mirada vigilante, 
levanta una pata, y  espera así al 
cazador, que se acerca lo más p o ­
sible y  tira en el momento en que 
las perdices levantan el vuelo. Si 
la bandada se dispersa lejos, estos 
pájaros saben reunirse, llamándo­
se por medio de un grito áspero 
que se asemeja bastante al ruido 
de una sierra. Los poetas antiguos 
cuentan que el sobrino de Dédalo, 
llamado Perdix, no tenía ménos 
ingenio que su tio, y  qu o , muy jo ­
ven todavía, inventó la sierra, el 
compás y  muchos instrumentos de 
mecánica. Dédalo, celoso de su ta­
lento, le mató, precipitándole des­
de lo alto de la ciudadela de Até- 
nas. Los poetas añaden que fué 
trasformado en perdiz, y.hé aquí 
la razón de que esto pájaro imite 
el ruido de la sierra.

T u . L e b r d n .

EL GORDERILLO.

Paquita, hija de un pobre ald''a- 
n o , estaba sentada en una de las 
hermosas mañanas de primavera 
á la orilla de un cam ino, teniendo 
sobre sus rodillas una escudilla 
de le ch e , en la que mojaba m igui- 
tas de pan moreno. A  este tiempo ^  
pasó un carretero que llevaba á 
vender al mercado como unos 
veinte corderos : los pobres ani- 
m alitos, amontonados unos sobre 
otros, con las patas agarrotadas y  
la cabeza colgando, daban unos 
quejidos tan lastimeros que entris­
tecieron el corazón de Paquita; 
pero el carretero seguía como si uo 
oyese tal cosa.

AI llegar el carretero delante 
de la aldeanita, arrojó á sus piés 
un corderino, que traía á cuestas, 
y  le dijo :

«Tom a, muchacha, ahí va esa 
maldita bestia que se acaba de m o­
rir, acaso para empobrecerme m ás; 
tómala, si quieres, para hacer un 
buen asado, n

Paquita suspendió su almuerzo, 
puso la escudilla y  el pan en el 
snelo, y  cogiendo el corderillo le 
miraba piadosamente. El corderillo 
abrió un poco los ojos, hizo un li-
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gero m ovim ien lo, y  dió un lán­
guido balido como si llamase á su 
madre.

Difícil fuer» explicar la alegría 
de Paquita : envolvió el corderillo 
en su delantal, echándole el alien­
to con toda su fuerza sobre las na­
ricee y  boca. Con el calor se fué 
poco á poco reanimando, y  á cada 
movimiento que hacía palpitaba 
el corazón de Paquita, la que, 
animada por el buen resultado, 
desmenuzó algunas migultas de 
pan en la escudilla, y  cogiéndolas 
por las puntas de sus deditos, lo -- 
gró hacerlas pasar por entre loe 
apretados dientes del cordero, que, 
como estaba muerto de ha ubre, 
fortificado por este alimento co ­
menzó á mover las orejas. Bien 
pronto pudo tenerse de p ié , yendo 
á beber la leche de la escudilla de 
Paquita, que se reia viéndole ma­
niobrar. En fin, al cuarto de hora 
ya daba brincos y  saltos. Paquita, 
trasportada de alegría, llevó el 
cordero á su casa, y  fué el objeto 
de todos sus desvelos. Le llamaba 
bebé, y  la seguia á todas partes, 
comiendo pan sobre la palma de 
su mano. D ios, que quería recom ­
pensar la caridad de Paquita, no 
se limitó sólo á esta recom pensa, 
é hizo de modo que llegó á tener 
un numeroso rebaño, que después

de alimentar con su leche á toda 
su fam ilia , les proporcionaba los 
mejores vestidos.

LA ESTATUA ROTA.

Una reunión de alegres niños se 
habia juntado en casa de su ami­
guito Leopoldo, y  corrían de una 
pieza á otra jugando á diferentes 
juegos, aunque el papá de Leopol­
do les liabia encargado que no m e­
tiesen bulla, pues no ignoraba lo 
que sucede regularmente cuando 
se juntan muchos muchachos en 
una pieza, que no dejan títere con 
cabeza , y  al fin rompen alguna 
cosa.

Esto es precisamente lo que su­
cedió : el papá de Leopoldo te­
nía sobre Ja cómoda una elegan­
te estatua de yeso que representa­
ba á la Verdad , y  la tenía en m u­
cha estimación. Federico, uno de 
los niños, entró en la pieza saltan­
do y  brincando, y  viendo la esta­
tua sobre la cóm oda, la agarra, y  
haciéudola su pareja se pone á 
bailar un wals con e lla ; mas ¡ oh 
desgracia! al dar una vuelta la 
rompe un brazo. El niño asustado 
mi ró al rededor de s í , y  no viendo 
más que á Augusto, vuelve la fi­
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gura á su sitio, une el brazo lo 
mejor que puede, y  ruega á su 
compañero que no le descubra.

Poco despues, los otros niños 
entraron preeipitadamente en la 
pieza ; Luis jugando monea la có-, 
moda, y  el desprendido brazo de 
la Verdad cae y  se hace mil peda­
zos.

Leopoldo dió un grito de espan­
to , pues sabía el aprecio que hacía 
su padre de aquella figura. Todos 
los niños, y  Federico de los pri­
meros, acusaron á Luis como cul­
pable, mas éste se defendía y  sos­
tenía con razón que era preciso 
que cl brazo estuviese ya despren­
dido de la figura, pues él no la 
habia tocado. Leopoldo afirmaba 
que él siempre la habia visto in­
tacta, y  de esta suerte se fué ar­
mando Una disputa en la que to­
dos los niños iban contra Luis ; 
únicamente Augusto no liablaba 
palabra.

En este momento entró en la pie­
za el papá de Leopoldo, alraido'por 
la bulla , y  vió lo que habia sucedi­
do. Todos los niños atestiguaban 
contra el pobre Luis, que no podia 
presentar en su defensa más que 
sus lágrimas, y  asegurar que no lia­
bia locado la figura ni siquiera con 
un dedo, Federico guiñó un ojo á 
Augusto para que no le descubrie­

se , y  acusó áun más al pobre Luis, 
de modo que el padre de Leopoldo 
trataba de echarle de casa, más 
por su terquedad ea negar, cl he­
cho, que por la pérdida sensible 
que exjierjinentaba, cuando A u ­
gusto no pudo callar más tiempo 
y  exclam ó: «¡Está inocente: F e­
derico es quien ha roto la figura, y 
luégo para que nadie lo vea , lia 
pegado el brazo muy sutilmente y  
la ha puesto en su lugar. Federico 
sabe muy bien »que yo lo he visto 
y  me ha pedido que callase, pero 

• yo no quiero que paguen justos por 
pecadores, lo que seniiria luégo 
toda mi vida.»

Muy b ien , hijo m ío, d ijo el pa­
dre, sé siempre fiel á la verdad y  
defiéndela sin temor! La mentira, 
ya por sí es baja y  vergDzosa; iiia8 
acusar á ún amigo de una falta 
que uno ha com etido, es la cosa 
más vil que se puede imaginar. Fe­
derico se haliecho culpable hoy de 
una falta que no puede provenir 
más que de un,mal corazón, y  así 
no se admirará si le jirohibo el que 
se junte con mis h ijos , y  que vuel­
va á parecer más por las jiuertae 
de mi casa. Al decir estas palabras, 
abrió la puerta y  dijo con serie­
dad á Federico : «Váyase V . ,y  que 
no le vuelva y o  á ver más por esta 
casa.»
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rederico salió rechinando los 
dientes de vergüenza y  de cóle­
ra, y  amenazando á Augusto con 
el puño cerrado ; mas éste perma­
necía tranquilo, y  resuelto á su­
frirlo todo por la verdad. Sus ami­
gos le prometieron favorecerle si 
acaso Federico so metia con é l, y 
todos le confirmaron en su leal de­
signio. Sírvaos, hijos m ios, este 
hecho pava que procuréis siempre 
no hacer m a l; pero si por desgra­
cia lo ejecutáis, sed in gen u os,y  
no lo atribuyáis áotro , dando mo- 
tivo á que padezca el inocente, lo 
que es la mayor injusticia.

EL LOBO.

El lobo es uno de los animales 
más crueles y  de los más peligro­
sos del campo, y , sin embargo, es 
el hermano del perro, al que todo 
el mundo admira por su constante 
fidelidad, su abnegación y  la amis­
tad tan tierna y  desinteresada que 
profesa á su amo. Ligeras diferen­
cias materiales distinguen apénas 
estas dos variedades de una misma 
fam ilia ; pero en la parte moral se 
separan completamente. El lobo 
tiene la abertura de los párpados 
inclinada; en el perro es horizon­

tal. La 'cabeza del animal salvaje 
es gruesa-y termina en un hocico 
afilado; sua orejas, son derechas y  
puntiagudas, sus dientes son más 
fuertes, sus miembros más firmes, 
tienen ménos flexibilidad, su pelo 
áspero y  espeso, de un color gris, 
suele variar y  hay lobos que le t ie ­
nen blanco ó negro. Una raya ne> 
gra oblicua se distingue en las pa­
tas delanteras, la cola es derecha, 
gy.arnecida de largos pelos.

El lobo no ladra, aúlla; tiene 
el oido fino, la  vista penetrante y  
un olfato perfecto ; así es que caza 
siempre adelantando la cabeza ’ y  
oliendo. Desconfia mucho del hom ­
bre y  de los lazos que éste pueda 
tenderle, y  se detiene y  retrocede 
al más débil olor del hombre y  del 
hierro.

Este feroz animal es fuerte y  
voraz, afronta los peligros y  hace 
una guerra llena de astucia y  au­
dacia á los ganados.

A  veces form a con otro lobo una 
sociedad de latrocinio, entendién­
dose para atacar y  partiendo des­
pués la presa sin disputa y  com o 
hermanos de armas. Pero la caza 
suele faltarles con frecuencia, su­
fren hambre, se reúnen numerosas 
bandadas, se ponen furiosos y  son 
para la comarca un terrible azote. 
Atacan todo cuanto encuentran, sin
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asustarse de los peligros. Se han 
visto diligencias detenidas por esas 
bandadas de lobos y  los desgracia­
dos viajeros, asi com o los caballos, 
ser víctimas de su rabia.

« El lobo, dice B uf fon, es el ene­
m igo de toda sociedad ; ni siquie­
ra hace compañía á Jos de su espe­
c ie : cuando se ven varios lobos 
juntos, ésta no es una sociedad de 
paz, ea una reunión de guerra que 
se hace con gran estrépito, con es­
pantosos aullidos y  que denota el 
proyecto de atacar algún animal 
de consideración, como un ciervo, 
un buey, ó el de deshacerse de al­
gún formidable mastín. En cuanto 
su expedición militar se ha llevado 
á efecto, se separan y  vuelven si­
lenciosamente á su soledad.

La loba no pare más que una 
vez al año y  en el sitio más espeso 
del bosque, donde ella misma cor­
ta y  arranca las espinas y  donde se 
prepara una cama de musgo. Suele 
tener de una vez cinco ó seis lobez­
nos, que nacen con los ojos cerra­
dos. Entónces la madre es terrible, 
y  nada la amedrenta para defen­
der á sus pequeñuelos. Se domesti­
can fácilmente loe lobeznos, pero 
al crecer, aunque conservan amis­
tad hácia su amo, vuelven, sin em­
bargo, á tomar el gusto salvaje y  
BU natural ferocidad. Siempre se ve

uno obligado á deshacerse de ellos 
ó á encerrarles en algún corral ó 
casa de fieras.

Se encuentran estos animales en 
las cuatro partes del mundo, y  en 
todas ellas se les hace la guerra. 
Inglaterra es la única que ha podi­
do librarse de ellos; rodeada de 
agua por todas partes ha podido 
destruir los pocos que habia, y  esa 
raza no puede ya aparecer de nue­
vo. Se asegura, sin embargo, que 
todavía se ven algunos de estos 
animales en las montañas de Esco­
cia. Existe en ol Océano Glacial, 
cerca de la embocadura del H owv- 
ma, una pequeña bahía que Bi- 
llings ha llamado la bahía d é los  
Lobos. En efecto, en osa tierra tan 
fria vive una cantidad tan consi­
derable de lobos, atraídos por las 
manadas de gamos que los músti- 
cos (insectos zancudos) echan en 
la primavera de los bosques del 
Mediodía.

Los lobos son del tamaño de los 
perros grandes de los rebaños, á los 
cuales se parecen mucho ; algunos 
se han visto enorines.

En 1788 mataron cerca de A ngu­
lema un lobo que tenia un metro 
de alto, y  que pesaba 75 kilógrá- 
ruos. Semejantes monstruos deben 
causar espanto donde aparezcan, 
así es que son el terror de los cam-
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J l \ D MKRA EDAD. - A T O C H A  , 5 9 ,  b a j o ,

T R A J E S  D E O T O Ñ O  P A R A  N IÑ A S  DE T R E S  Á QUINCE ANOS.

l

V p s lid o  pnra n iiias  ' 
di* í j  i  7 a fir» , llp la r iie ri) .

V iN liiln  para n¡áa« 
(k ' S á 1 0  años.

V e s iiil i i p.ara n iiias  
de S ó 7  anos. Espalda.

V is lid i)  para niñas 
de C á S años.

re ta m a l para niñas 
de 4 á t; años.

V e s liiln  para señorilas 
de 15 á 1.5 3Í.0S. 

Delantero.

Vesido para niñas 
d e í I a j5 a fio '-

V fs l id o  para n iñas 
(le 7 á i i años.

Vi s tid o  para s c fio rila s  
de I í  ú 1 i  años.

Vestido |4ra n iñas 
de ■i A I años.

V estido  p.ara señoritas 
de 13 á l-'i afins. Espalda.

T ra je  para n iñas 
de I A 3 años.
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pesinos. Las heridas que hacen son 
• difíclies de curar,'pero no son ve­
nenosas com o se ha creido. Los 
cuentos, las supersticiones ridiculas 
no han faltado al tratarse de un 
animal que tanto y  tan vivamente 
ha ocupado el ánimo de loe aldea­
nos ; áun en algunas provincias se 
supone una virtud particular á 
ciertas partes do su cuerpo. Su hí­
gado y  su sebo han servido y  sir­
ven á los hechiceros ó curanderos- 
también se emplean contra estos 
rnismos para destruir sus malefi­
cios ; por último, los médicos empí­
ricos atribuyen una virtud médica 
á lu carne del lobo, que es difícil de 
comer por lo correosa y  desabrida.

LOS GATOS.

Este precioso animalito, tan 
gracioso, tan ágil cuando es jóven 
que nos divierte con sus monadas 
y  nos seduce por su aire dulce y  
cariñoso, es, sin embargo, el más 
cruel de todos los carnívoros. Per­
tenece á la familia del león , ese 
déspota de los bosques, y  á la del 
tigre, cuyo sólo nombre expresa 
la ferocidad, El león y  el tigre son 
gatos, el tamaño únicamente los 
d iferen cia ,-y  si hacen más daño,

no es que el gato doméstico sea 
menos malvado : es que tiene mé- 
nos fuerza, y  que únicamente es 
temible para los animales más pe­
queños. Pero, como los priiueros, 
solo goza con la matanza v la
sangre.

Las mayores especies de esta 
casta de anímales feroces hacen 
la guerra á lo s  búfalos, á los rino­
cerontes, a lo.s elefantes; destro­
zan sin piedad á las gacelas, los 
cervatillos y  otros,m uchos liabi- 
taníes pacíficos de los bosques. 
Nuestro gato doméstico también 
pasa su vida cazando; se sube á 
los árboles y  sorprende á los pája­
ros en sus n idos; hace una guerra 

riesgo alguno á los ratones. 
El menor ruido deapierta'ea él su 
afición carnívora, y  sin que se vea 
apremiado por el hambre, espera 
su presa y  la desgarra después de 
haberse divertido cruelmente con 
ella.

Todos los gatos grandes y  pe­
queños tienen el cuerpo muscular, 
los miembros muy flexibles y  muy 
robustos. Se l.inzan con uua fuer­
za extremada, y  en cuanto cogen 
la presa que persiguen ó esperan, 
queda prisionera; pues la natura- 
leza los ha dotado de unas terri­
bles armas para apoderarse de ella. 
Sus cuatro patas están provistas
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de afiladas uñas en form a de gan­
chos, cuya punta se conserva 
siempre muy aguda, pues el ani­
mal tiene la facultad de sacarlas 
ó esconderlas cuando quiere, y  es ­
tas uñas nunca tocan el suelo al 
andar. Cuando el animal no quie­
re hacer uso de ellas, pone la pun­
ta hacia arriba ó las coloca sobre 
una especie de yemas muy blan­
das, lo que hace su andar muy si­
lencioso.

Los ojos del gato son nolables 
por su tamaño, y  sobre todo por 
su sensibilidad. La pupila es re­
donda en la oscuridad; larga y 
estrecha vista á la claridad del dia. 
Este animal ve bástante bien en 
una completa ó profunda oscuri­
dad, y  por el contrario, ve mal 
cuando la claridad es viva, así es 
que duerme casi todo el dia y  caza 
principalmente durante la noche. 
El gato doméstico goza en ser aca­
riciado y  expresa su tontento por 
una especio de ronquido corto y  
continuado; á veces también ex­
presa la alegría que experimenta, 
alargando los dedos de las patas 
dedelante, pasándolas y  levantán­
dolas alternativamente, sobre todo 
si está sobre un almohadón, una 
cama ó sobre las rodillas de su 
amo. SI se encoleriza, su cola se 
agita, el polo de su lom o se eri­

za, enseña á su enemigo los terri­
bles b igotes , lanza precipitada­
mente un grito particular como si 
escupiese, y  su aliento entónces 
produce un olor fuerte y  desagra­
dable.

Entre las dos grandes especies 
de gatos, es preciso colocar en 
primer término al león, que sólo 
habita en los países cálidos, en 
Africa y  en las ludias. Su color es 
leonado por encima, blanco por 
los lados y  por el vientre. Los más 
grandes tienen cerca de tres m e­
tros desde el hocico hasta el ori­
gen de la co la ; los más pequeños 
tienen de diez y  seis á diez y  nue­
ve decímetros de cuerpo y  una co- 
la de nueve decímetros. La leona 
es una cuarta parte más pequeña 
quo el león ; no tiene m elena, que 
tanto adorna al le ó n ; así es que 
lleva la cabeza baja como el tigre. 
Por grande que sea la fuerza y  la 
ferocidad del león, se le puede, sin 
embargo, domar y  es susceptible 
de tomar cariño á su amo.

El más hermoso de los tigres ea 
el tigre real de las Indias Orien­
tales. Por nn error casi general se 

.da el nombre del tigre á los ani­
males cuya piel está cubierta de 
manchas redondeadas, á la pante­
ra, al leopardo, etc., miéntras que 
el verdadero tigre está cubierto
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de rayas anchas y  negras sobre un 
fondo de color leonado. Habita en 
los climas más cálidos del Asia, 
tiene casi la altura clel león , pero 
son más cortas sus patas. La falta 
de rapidez en la carrera está su­
plida por la fuerza y  agilidad de 
sus músculos, porque puede saltar 
muchos metros. Es el animal más 
terrible de los bosques, uo se ceba 
más que en la carne, y  experimen­
ta tal alegría al saborear la san­
gre de BUS víctimas, que ni áun sus 
hijos se libran muchas veces de sn 
ferocidad.

MUJERES Y SERPIENTES.

CUENTO.

Erase que se era un hombre po­
bre y  un pobre bom bre, que son 
las dos peores cosas que puede ha­
ber en ol mundo. Llamábase Juan 
M edioUgo, por gracia del señor 
cura y  apodo de- malas lenguas, 
que eu eso de zaherir al prójimo 
encuentran siempre oportunidad 
y  mérito.

Estaba casado con una mujer 
más curiosa que la misma curio­
sidad, y  el pobre Juan sufría en 
este mundo el purgatorio, por más 
que Dios le hubiese libertado de 
su suegra al año de casarse, man­

dándola un tabardillo que echo yo 
de ménos para los que quiero mal.

Juan Mediohigo se mantenía de 
lo que cazaba, porque en la vida 
habia conseguido aprender siquie­
ra á deletrear la cartilla. Ustedes 
me dirán que bien podia haberse 
dedicado a Ministro ó Académico 
de la lengua; pero cae por su baso 
la ob jeccion , por cuanto que esto 
sucedía en el tiempo que hablaban 
los animales, como luégo se verá.

Pues señor, en la imposibilidad 
nuestro hombre de atender de otro 
modo á su sustento, salió un dia 
con BUS dos perros á lo más espeso 
del monte y  habiéndole cogido en 
él la noclie y  estando á una gran 
distancia de su casa, resolvió que­
darse á dormir entre unos altísimos 

.pinos.
Decidido á hacerlo se sentó ju n ­

to á uno de ellos, y  formando una 
hoguera sacó un cigarro de seis 
maravedís y  lo comenzó á fuin.ar 
para haoor tiempo hasta dormirse ; 
perouo bien habia consumido una 
tercera parte de él y  las llamas de 
la fogata se elevaban con toda 
valentía, escuchó que le decían: 
«¡Juanl ¡Juanito!»

Nuestro hombro miró á todos la­
dos, y  no distinguiendo nada cre­
yó que le zumbaban los oidos. Sin 
em bargo, apénas trataba de dor­
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mirse,le llamaron de nuevo: «Juaul 
|Atnigo Juanl ¡Juan amigoln 

Levantó la cabeza éste y  pudo 
ver al reflejo de la lumbre la ver­
dosa cabeza de una serpiente, que 
le rogaba encarecidamente se sir­
viese poner un palo junto al ár­
bol, para bajar á tierra sin morir 
achicharrada.

Asombrado ^íedióhigo de oir ha­
blar á una serpiente, no pudo m é­
nos , sin embargo, de contestar :

Señora, no me es posible com ­
placer á V.

— ¿Por qué, Juan?
Porque no haga V. conm igo, 

lo que una compañera suya hizo 
con el labrador, según dice Sarna- 
niego.

No lo temas, sin razón nos 
acusan los hombres de crueles y 
desagradecidas.

— Buena es esa, ¿por quién per­
dimos el Paraíso?

— Me das ganas de reír: por las 
bachillerías de Eva. Pero dejemos 
esta conversación, porque ya se 
me ha quemado la cola , y  si pro­
seguimos hablando moriré en la 
flor de mi edad. Sé galante conm i­
go, y  en cambio te enseñaré m ul­
titud de cosas, como el lenguaje 
de los animales, el de las plantas, 
piedras y  flores. ’

— Sea, pues ¡ pero ten entendido

que no te has de acercar en dos 
varas á mí. ¿Qué tengo que hacer?

— Poca co sa ; corta un arbolillo 
y  ponlo inclinado junto al pino 
este, para que pueda bajar sin 
quemarme.

Jlian Medíohigo so levantó, y  se­
ducido por la importancia de la 
revelación, liizo lo que se le pedia 
con tan buenas maneras.

Bajó la serpiente, y  agradecida 
al cazador quiso cumplirle su pro­
mesa, para lo cual, haciéndose 
una rosca á corta distancia del 
fu eg o , empezó su filológica diser­
tación, y  al cabo de una hora, 
nuestro buen Juan estaba en apti­
tud de comprender á todos los ani­
males, árboles y  flores.

Sí hubiere sido Mediohigo m i­
nistro de Fomento, hubiera crea­
do indudablemente una cátedra 
para la serpiente; pero, corao no 
era más que un pobre cazador, 
prometió aprovechar en lo posible 
la instrucción que babia recibido 
de ella.

La noche estaba oscura como 
boca do lobo, y  la serpiente, des­
pués de mil cumplidos, se internó 
en el bosque, deseándole á Juan 
toda suerte de prosperidades, 

Apénas se habia alejado, cuan­
do estando de nuevo á punto de 
dormirse, escuchó un rumor devo-
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ceB y  notó que lo  producían sus 
dos perros. Aplicó el oido y  escu­
chó el diálogo siguiente:

— ¿Duermes, Invencibleí
— '^0, Matalobos, estoy con nna 

fuerte jaqueca, que me quita el 
sueño. ¿ Por qué lo decias ?

— Porque ya sabes que ha que­
dado sola la casa de nuestro amo, 
y  me temo que entren en ella los 
ladrones.

—  ¿ Y  cómo podemos evitarlo 
desde aqui?

— A eso voy . Y a que estás tú 
indispuesto, quédate á guardar á 
nuestro am o, miéntras yo marcho 
á casa.

— Hablas com o un libro. Véte 
y  descuida en mí.

—Adiós, pues, Invencible.
— A diós, Matalobos.
Y  diciendo «éstas palabras echó 

á correr, miéntras Juan Mediohigo 
meditaba profundamente sobre la 
fidelidad de la raza canina.

A l cabo de media hora, se dejó 
sentir un nuevo rumor de v o ce s , 
y  prestando su atención, escuchó 
que hablaban unos abrojos con las 
inoras silvestres.

— Qué fastidiosa trascurre nues­
tra vida, decia bostezando una de 
éstas : siempre la misma monóto­
na sucesión de los dias y  las no­
ches ¡ siempre al aire lib re , sin po­

dernos resguardar del fr ió  ni pre­
cavernos del calor,....

— ¡Pues y  y o ,  contestaba una 
zarza, que hago daño contra toda 
mi voluntad, y  soy odiada injus­
tamente !

Mediohigo prestaba la mayor 
atención á las moras y  á las zar­
zas ; pero ántes de que éstas ter­
minasen BUS reflexiones, escuchó á 
pocos pasos unos lamentos tristísi­
mos, producidos por un pino se­
cular, que le decia á otro com pa­
ñero :

— Sostenme, am igo, que mo 
desplomo.

—  No puedo m overm e; me lo 
impiden las raíces.

—  Dichoso tú , quo vives ig n o ­
rado, sin pesares ni riquezas. ¿D e 
qué me ha servido á m í el tesoro 
que guardo sino para acelerar mi 
muerte? ¡Malditas riquezas! ¡M al­
dita vanidad !

D ijo , y  el estrépito de su caída 
repitieron los ecos de las mon- 
tañas.

En esto empezaba á nacer el dia 
por el rosado Oriente , y  no se oian 
en el bosque más que las voces de 
loa pajarilloB, que cantaban :

« ¡Á  lostrg ios l ¡Á  los trigos!—  
¡ Cuidado con las escopetas! —  ¡Si 
vais al pueblo., no os fiéis de los 
gatos !— j Cuidado con el arroyo de
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las piedras rojas... está lleno de 
redes !n

Y  otras prevenciones por el es­
t ilo , mezcladas con gritos de con­
tento y  alguna que otra disputa 
por celos.

Juan se restregó loa ojos para 
ahuyentar el sueño, é inquieto por 
las palabras dichas in articulo mor- 
tis por el p in o , fuese derecho á él, 
seguido de su perro, y  notó que se 
hallaba hueco por la base y  guar­
daba un cajoncito de plomo.

Lo abrió con la ayuda de su na­
va ja , y  lo encontró lleno de dia­
mantes, rubis y  tal cual pepita de 
oro m acizo, igual por lo poco á la 
que vim os y  no vemos en el gabi­
nete de Historia natural.

Juau no se desmayó siquiera, si­
no que echándosola al hombro , to ­
mó el camino de su pueblo, cuan­
do al volver un uiontecill.o le salió 
al encuentro la serpiente, que le 
d i jo :

—  Juan, he hecho tu fortuna y  
no mé pesa. Cuida de que no aca­
ben con ella las mujeres, y  sobre 
todo la tuya. No pases por el ca­
mino rea l, que está lleno de la­
drones , y  ten entendido, por últi­
mo , que en el mismo instante que 
cuentes á alguien lo oonrrido esta 
noche, morirás sin remedio. Adiós, 
y  cuando escuches hablar mal do

las serpientes y  leas los elogios de 
las mujeres, pesa en tu buen cri­
terio si tienen razón.

A  las dos horas entraba Juan 
Mediohigo en su pueblo. Siguiendo 
el consejo do la serpiente, habia 
tomado su camino de travesía, y  
al llegar á su casa salió á recibir­
les Matalobos, que dijo á eu com ­
pañero/nvenc/óde; uSi Dios no lo 
remedia, voy  á dimitir mi destino 
de cazador. ¿ Querrás creer que me 
ha pegado una paliza el ama por 
haber venido solo ? »

Juan derramó algunas lágrimas, 
pensando en la ingratitud huma­
n a , y  le dió al leal Matalobos el 
resto de su cena, acompañado de 
unas palmaditas eu el lomo.

Eu esto salió de la casa la mu­
jer do Mediohigo, que al verle due­
ño de aquella fortuna le colm ó de 
agasajos, deshaciéndose al mismo 
tiempo en preguntas; pero estaba 
muy reciente la advertencia de su 
protectora, y  se defendió con un 
valor heróico.

Sin embargo, pasaban los dias y  
la curiosidad de su mujer no men­
guaba, redoblaba sus caricias, le 
reiteraba á cada momento su amor, 
y  á la fin y  á la postre se rindió ilfc- 
diohigo.

— Corriente, la dijo á su costi­
lla una mañana, vas á saber lo que
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tanto deseas ; pero es preciso que 
ántes me traigas mi mejor vestido.

H ízolo así ésta en un segundo, y 
tanta era su curiosidad, que ayudó 
á vestirle á su esposo. Concluida la 
Operación, se acostó éste en su 
cama (pues persuadido de que iba 
á morir, queria hacerlo con decen­
cia), y  exhalando un suspiro, dijo:

—  ¡Escucha y  tiem bla!
En esto se escuchó el canto de 

un gallo , y  prestando su atención 
Mediohigo, oyó que decia entre 
carcajadas :

—  ¡ K i, k i , r i , k i ! ¡ Qué imbécil 
es el hombre! ; Yo solo tengo á ra­
ya el gallinero, y  mi amo con una 
sola hembra está á pique de morir» 
por darla gusto k i ,  k i, r i, k i !

Aquel canto irónico hizo conocer 
á Juan su torpeza, y  agarrando una 
vara de fresno, satisfizo completa­
mente la curiosidad de su mujer.

Desde aquel dia vivió Juan tran­
quilo en lo posible hasta la muer­
te de BU esposa, y  hoy trata, según 
cuentan los periódicos, de fundar 
nna sociedad para la propagación 
de las serpientes; ha escrito un f o ­
lleto en defensa de tan respetable 
clase, y  tenemos entendido que 
piensa proponer á su profesora de 
lenguas para el primer reparto de 
Premios á la virtud.

M. O. B.

EL C .1 B U 1 0  EL ÜSÍIO.

La más noble conquista que ha 
hecho el hombre ha sido la del ca­
ballo: orgulloso y  atrevido, com ­
parte con él las fatigas de la guer­
ra y la  gloria de los combates: tan 
intrépido como su am o, el caballo 
ve el peligro y  lo afronta, se acos­
tumbra al ruido de las armas; to­
ma cariño al hombre, le bnsca y  le 
anima con su mismo ardor. Com­
parte con él sus placeres: en la ca­
za, en los torneos, en la  carrera 
brilla y  se entusiasma; pero tan 
dócil com o valiente, no ee deja 
arrastrar por este ardor y  sabe do­
minar sus movimientos, no sólo 
cede á la mano de quien le guia si-' 
no que parece consultar sus deseos 
y  obedeciendo siempre álas impre­
siones que recibe, se precipita, se 
modera ó se detiene y  no trata más 
quo do satisfacerlas. Es un sér que 
renuncia á todo para someterse a 
la voluntad de otro y  que sabe adi­
vinarla, que por la prontitud y  la 
precisión de sus movimientos la 
expresa y  la ejecuta, que siente lo 
que se desea y  no hace más que lo 
que se quiere, que entregándose 
sin reserva ánada se opone, sirve 
con  todas sus fuerzas, se excede y
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hasta muere para obedecer mejor.
El asno no es un caballo degene­

rado, un caballo de solo descuido; 
no es ni extranjero, ni intruso , ni 
bastardo, tiene como los demas 
animales su fam ilia, sn especie y  
su clase, su sangre es pura y  áun 
cuando su nobleza no ménos ilus­
tre, es tan buena, tan antigua co­
mo la del caballo, ¿por qué, pues, 
tanto desprecio para este anira a 
tan bueno, tan paciente, tan so­
brio, tan útil? Los hombres des­
precian hasta los animales que les 
son más útiles, les sirven mejor y  
con ménos gasto. A l caballo se le 
educa,se le cu ida , se le instruye 
7  se le ejercita, miéntras que el as­
no, entregado á la rudeza del últi­
mo de Jos criados ó á la malicia de 
los n iños, léjos de adquirir no pue­
de ménos de perder en su educa­
ción, y  si no tuviera un gran fondo 
de buenas cualidades las perdería 
por la manera de sertratado, pues 
se convierte en el juguete, la irri­
sión, la befa de los rústicos que le 
guian con el palo en la m ano, que 
le castigan , que le cargan, que le 
abruman sin precaución , sin con­
sideración. No se ha fijado la aten­
ción en que el asno sería el más 
bello , el mejor form ado, el más 
distinguido de los animales si no 
existiera el caballo: es td segundo

en lugar de ser el primero, y  por 
esto sólo parece no ser usado. La 
comparación le perjudica. Se le 
m ira, se le juzga no por si mismo 
sino relativamente al caballo, se 
olvida que es asno, que tiene todas 
las condiciones de su naturaleza, 
todos los dones propios de su espe­
c ie , y  no se piensa más que eu la 
figura y  en las cualidades del ca­
ballo que le faltan y  qne no debe 
tener.

Es por naturaleza tan humilde, 
tan paciente, tan tranquilo como 
el caballo; es fogoso , ardiente é 
impetuoso , sufre con constancia y  
hasta con valor los castigos y  los 
golpes; es sobrio en la calidad y  
cantidad de los alim entos, se con­
forma con las hierbas más duras y  
desagradables que el caballo y  los 
otros animales dejan y  desdeñan ; 
es muy delicado para el agua, no 
quiere beber sino la más clara y  
en arroyos que le sean conocidos ; 
bebe tan sobriamente com o come 
y  no mete en el agua su nariz por 
el m iedo, quo dicen, le causa la 
sombra de sus orejas. Como no se 
tiene el cuidado de limpiarle se re­
vuelve á menudo sobre el césped, 
los cardos y  el helecho, y  sin cui­
darse mucho de la carga que lleva 
se acuesta para revolcarse siempre 
que puede y  com o para reprochar

Ayuntamiento de Madrid



ásu amo lo poco  que le cuida, pues 
no se mete en el fan go ni ee baña 
como el caballo. Es más, teme mo­
jarse los piés y  da mil vueltas pa­
ra evitar el barro, así es que tiene 
las patas más enjutas y  limpias 
que el caballo. Es susceptible, pe­
ro pocas veces se utiliza esta cua­
lidad.

LA GOLONDRINA.

Hemos admirado muchas veces 
el instinto du los animales, ese 
precioso dón deJa naturaleza, que 
les hace obrar siempre bien sin 
engañarse, y  cometer mil acciones 
que se crerian determinadas por el 
justo cálculo del raciocinio. H e­
mos admirado la sorprendente ha­
bilidad de la abeja, de los insec­
tos roedores que tanto arto em­
plean en la guerra que hacen sin 
cesar á su presa; cada especie, 
cada familia tienen en su. instinto 
un rasgo particular que los distin­
gue de los dem as; pero todos los 
individuos de un mismo ■ género 
parecen animados de un mismo 
pensamiento, sin que les sea per­
mitido cambiar, añadir ni supri­
mir nada. Cada animal liace lo que 
debe hacery siempre lo hace bien,

porque sus acciones son la inevi­
table necesidad de su naturaleza. 
Si cualquier obstáculo se lo im pi­
d e , perece ántes que modificar el 
m oví ciento que iraperiosamenle le 
domina. Existe una especie de ma - 
riposa nocturna, del género bom - 
byx, llamada ^auon; la oraga es 
muy hermosa y  de un color verde, 
sembrada de lunares, de largos 
pelos, con un punto de azul celes­
te. Este animal hila un capullo os ­
curo, que tiene nna de sua extre­
midades fuertemente acorazada y 
la otra puede entreabrirse fá cil­
mente cuando para salir el animal 
hace esfuerzos de dentro á fuera. 
La oruga se trasforma en crisá­
lida , pero el instinto la ha coloca­
do de manera que cuando la ma­
riposa nace , su cabeza se encuen­
tra en la dirección del lado abier­
to del capullo. Si por medio de 
una abertura practicada en uno 
do los lados se saca la crisálida 
ántes de que se trasforme en mari­
posa y  se la vu elve , metiendo su 
cabeza en dirección del lado cer­
rado del capullo, el animal, cuyo 
iustinto es empujar hácia adelan­
te para salir, perecerá ántes que 
sospechar que volviéndose encon­
traría una salida fácil.

Sin em bargo, hay hechos que 
parecen anunciar en ciertas espe­
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cies una inteligencia superior al 
instinto, j  que no tiene otra expli­
cación sino por medio del racioci­
nio. Entre los pájaros viajeros, la 
golondrina ha cautivado siempre 
la ateucion del observador,y todo 
lo que de ella se cuenta anuncia 
al parecer, una voluntad más libre.

Las golondrinas vienen á habi­
tar durante la primavera á los paí­
ses templados, partiendo en el 
otoño y  dirigiéndose hácia los paí­
ses más cálidos de los trópicos. Las 
que vemos en Francia y  en Espa­
ña vienen hasta del Senegal y lle­
gan hácia el 10 de Octubre. Estos 
largos viajes se hacep en socie­
d a d , por bandadas considerables; 
se-fija  el dia do la partida, se 
toman las disposiciones en común 
y  se ejecutan con un órden per­
fecto. Un batallón de soldados no 
se moveria con mejor disciplina. 
Ciertamente estos viajes son ya 
una prueba de grau sagacidad; 
pero pueden no ser más que por 
efecto del instinto. Ue aquí una 
prueba mayor todavía :las golon­
drinas saben aprovechar las ven­
tajas de la sociedad, se ayudan 
mutuamente, hacen en común lo 
que solas no podrían ejecutar. El 
siguiente rasgo ha sido contado 
por un hombre digno de inspirar 
completa CQufianza, y  como esta

hecho no es .el único en su género, 
nos es permitido creerlo.

Un buen anciano , habitante del 
cam po, era muy aficionado á los 
pájaros, y  con especialidad á las 
golondrinas. Imitando á esos pue­
blos que las veneran y  las miran 
com o aves sagradas, uo solamente 
las defendía de quien las atormen­
taba, siuo que las cuidaba con un 
esmero especial. Eu el último piso 
de su casa habia una habitación 
cuya ventana estaba abierta no­
che y  dia. Las vigas del techo es­
taban al descubierto; un número 
considerable de golondrinas ha­
bian establecido allí sus nidos, y  
venían todas las primaveras á ha­
bitar aquella morada cómoda y  
tranquila. Durante los meijes más 
cálidos, le gustaba acostarse 
medio de este pueblo áereo que se 
había familiarizado con él, y  te­
nía una especial alegría jal ser 
despertado por el gorjeo de las 
charlatanas golondrinas. Gozaba 
viendo sus idas y  venidas, sus so­
lícitos cuidados alrededor de los 
nidos que construían, sus inquie­
tudes, su paciencia, las tiernas 
atenciones del macho cuando los 
huevos estaban puestos y  mientras 
que la hembra los empollaba ; su 
alegría, eu fin, cuando nacían los 
hijuelos. Lo que más le interesaba
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de todo era la educación que los 
padres y  las madres daban á sus 
hijos, pues las golondrinas dan á 
sus peqiieñuelds verdaderas lec­
ciones ; les enseñan á conocer al 
enem igo, el modo de preservarse 
y  de huir de él.

Pero una mañana el buen viejo 
fué despertado ántes de lo que 
acostumbraba, por un ruido más 
fuerte que otros dias. V ió á todas 
las' golondrinas en movimiento. 
Parecian agitadas por un gran su­
ceso, y  todas lanzaban penetran­
tes gritos; algunas volaban cerca’ 
del suelo donde por casualidad 
iijó los ojos y  vió los restos de un 
nido de golondrinas. Se acordó en­
tónces que su sobrino, nifio de do­
ce años, habia venido del colegio 
para pasar en su casa los dias de 
vacaciones. Sin duda alguna se 
habia permitido entrar en su cuar­
to , á pesar de habérselo prohibi­
d o ; y  el atolondrado, creyendo en­
contrar huevos habia roto un nido 
á tiempo que la desgraciada ma­
dre iba a poner. No dudó un m o­
mento que éste no fuera la causa 
de todo el alboroto : las compañe­
ras de la golondrina privada de su 
nido habian comprendido su apu­
ro y  su dolor y  expresaban con sus 
gritos su inquietud, tal vez tam­
bién su compasión. Pero hicieron

áun más que lanzar vanos clam o­
res; de pronto salen todas al mis­
mo tiem po, y  despues de un cuar­
to de hora estaban de vuelta tra­
yendo materiales de construcción. 
Todas trabajaron, y  en muy p o ­
cos momentos construyeron un 
nido en el mismo sitio que ocupa­
ba el anterior; la infeliz golondri­
na pudo aquel mismo dia poner su 
primer huevo.

T i r .  L e b r u n .

UN CRIMEN CASTIGA OTRO CRIMEN.

Tres caminantes se encontraron 
un tesoro, lo repartieron entre si y  
continuaron su camino pensando 
en qué lo emplearían ; mas lia- 
biéiidoseles acabado los víveres, . 
convinieren eu que el más jóven 
iria á comprarlos al pueblo inm e­
diato. El joven partió, y  por el ca­
mino se decía á si propio; «Ya soy 
r ic o ; pero lo sería aun más si no 
hubieran estado conm igo esos dos 
hombres al encontrar el tesoro. 
Me lian quitado mis riquezas, ¿no 
podría yo recobrarlas? Esto rae se­
ria fácil envenenando los víveres 
que voy á comprar; á la vuelta diré 
que ya he com ido en el pu eb lo : 
mis compañeros comerán sin rece­
lo, mueren y  todo es mio,>)
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Entre tanto los otros viajeros 
decian : «Lástima es que ese jóven 
haya venido con nosotros. Hemos 
tenido que repartir coa él lo que á 
nosotros nos hubiera enriquecido. 
Él va á volver, tenemos puñales,
estamos en el campo y  n

El jóven volv ió  con los víveres 
emponzoñados, sus compañeros le 
asesinaron, comieron de los man­
jares y  murieron en seguida.

Ved aquí, hijos m ios, cómo un 
crimen castiga otro, así como uua 
virtud es el germen de otra virtud 
y  de la dicho.

CUENTOS DE SCHMID.

LXXXIX.

EL LADKUN DE COCHINOS.

Dos conductores de osos llega­
ron una noche á una aldea donde 
resolvieron quedarse á dormir. El 
posadero que acababa de vender el 
cerdo que habia cebado, encerró 
el oso en el establo ó chiquero que 
habia desocupado.

A  media noche llegó un ladrón 
con intención de robar el cerdo ce­
bado, porque no tenía el menor 
conocin.iento de lo que durante el 
dia habia pasado. Abrió muy sua­
vemente la puerta del establo, en­

tró de puntillas y  en la oscuridad 
cogió al oso en vez del cerdo que 
esperaba encontrar. El o o se puso 
en pié dando un horrible gruñido, 
puso sus dos patas delanteras so­
bre el ladrón y  de tal modo le tuvo 
sujeto el cuerpo que no pudo m o­
verse.

El terror y  el dolor arrancaron 
al infeliz espantosos gritos. Des­
pertáronse todas las gentes de la 
posada y  acudieron al ruido. No 
sin grau pena y  trabajo lograron 
los dueños del oso sacar de entre 
BUS garras al ladrón ensangrenta­
do y  magullado por las uñas del 
terrible animal. Escapó de las de 
éste para caer en las de la jus­
ticia.

XC.
LOS BANDIDOS.

Tres bandidos asaltaron á un 
viajero que atravesaba un espeso 
bosque. Después de haberle exa­
minado robaron su carruaje, car­
gado de cantidad de oro y  de pre­
ciosos efectos y  trasportaron á su 
caverna el tesoro tan mal adquiri­
do , enviando al más jóven de ellos 
á la ciudad para que Ies propor­
cionase víveres.

Cuando se hubo marchado éste, 
los dos que se habían quedado se 
dijeron el uno al otro :
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—  ¿ A  qué partir con este tu­
nante tan rica presa? matémosle 
cuando vuelva y  su parte de teso­
ro acrecentará la nuestra.

Por el camino el bandido jóven 
iba pensamlo por su parte en lo 
mismo.

—  ¡ Qué feliz sería yo si me per­
teneciese la totalidad del tesoro! 
Voy á envenenar á mis dos com ­
pañeros y  así y o  solo seré el dueño 
de todas nuestras riquezas.

Llegado á la ciudad hizo su pro­
visión de víveres y  echó veneno en 
el vino y  se puso en camino para 
volverse á donde estaban sus com ­
pañeros.

En cuanto hubo puesto el pié en 
la caverna lanzáronse los otros dos 
sobre él y  le  dieron de puñaladas 
dejándole muerto en el acto.

En seguida los dos malvados se 
arrojaron sobre los víveres y  se 
pusieron á com er y  á beber inmo­
deradamente del vino envenenado.

También ellos espiraron entre 
espantosos dolores y  se encontra­
ron sus cadáveres en medio de sus 
tesoros.

XCI.

EL ANTROPÓFAGO.

Dos chiquillos de un pueblo in- 
tRedjato se perdieron en la espesu­

ra de un bosque. Habiendo encon­
trado una posada aislada pasaron 
allí la noche.

Hácia la media noche oyeron 
hablar en un cuarto inmediato. Los 
dos aplicaron inmediatamente su 
oido al tabique á fin de escuchar 
mejor. Entónces oyeron distinta­
mente al posadero decir á su mu­
jer :

—  Querida, mañana pondrás á 
cocer el caldero, y  yo mataré álos 
dos picarillos de la ciudad.

Apoderóse un terror mortal de 
los dos niños.

—  ¡Cielos! dijeron en voz baja, 
este hombre es un antropófago.

Levantáronse los dos pronta­
mente y  saltaron por la ventana 
para huir, pero al saltar se hicie­
ron tanto daño en los piée que no 
podían casi andar. Ademas la puer­
ta del corral estaba sólidamente 
cerrada.

No sabiendo ya á qué santo en­
comendarse, se deslizaron arras­
trándose boca abajo al establo de 
los cerdos, donde pasaron la no­
che entre mortales angustias. Ai 
dia siguiente, muy temprano, se 
presentó el posadero, abrió la puer­
ta del establo y  se puso á afilar el 
cuchillo gritando:

— Vamos, picarillos, salid, que 
ha llegado vuestra última hora.

Ayuntamiento de Madrid



Lanzaron los dos niños lamen­
tables gritos, 5̂  suplicaron de ro-, 
dillas al posadero que no los de­
gollase.

Sorprendido el posadero de en­
contrar los dos niños en el establo 
de los cerdos, les preguntó por qué 
le tomaban por ;m antropófago.

Respondieron los dos niños llo ­
rando :

—  Porque habéis dicho á vues­
tra mujer la noche pasada que era 
vuestra intención degollarnos esta 
mañana.

—  Pobres tontos, simples, ex­
clamó el posadero , yo no hablaba 
de vosotros. Llamaba yo por chan­
za los dos picarilloB de la ciudad 
á níis dos lechoncillos , porque allí 
los he comprado.

Ved allí lo que sucede cuando 
uno se pone á escuchar á las puer­
tas.

MAXIMAS.

CONSEJOS DE GIAFAR A SV HIJO.

Lo que por acaso oigas, no lo 
cuentes al instante, ni divulgues 
inoportunamente lo que veas; 
guarda el secreto, no quebrantes 
lo que te hayan confiado; no seas 
gello quebradizo.

Más vale arrancar piedras con 
el hombre honrado y  prudente, que 
comer y  beber con el necio; por­
que con el bueno tu alma no se 
enfatuará.

Si tu enemigo llega á enrique­
cerse, ho te entristezcas; y  si le 
acaece desventura, no te alegres 
de ella.

Acompáñate con sabios y  apren­
derás de ellos, y  no acompañes á 
necios, que te acostumbrarán á ser 
mentecato.

No cases con mujer altanera y  
habladora, aunque te encanto y 
maraville su hermosura.

Ño escasees el castigo á tu hijo, 
qne el castigo es para los niños 
corno el estiércol para los sembra­
dos, y  como el dogal para las bes­
tias. Doma á tu h ijo en la niñez, 
ántes que se haga grande y  te 
avergüence.

No aveces tu lengua á la menti­
ra, que la costumbre de mentir es 
como la comida de gorriones ce­
bados.

No te sientes donde te digan re­
tírate, sino eu donde te digan 
acércate.

N o seas vagamundo y  errante, 
que la res descarriada es la pri­
mera que come el ]obo.
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Sé justo en los ju icios , y  gene­
roso on las alabanzas.

Endulza tu lengua y  suaviza tus 
palabras, que áun la cola del can 
halaga por ellas al que ántes le 
tira piedras.

No siembres ni esparzas juicios 
anticipados debajo de tus piés, que 
lloverán despues sobre tu cuello.

El prudente se persuade con pa­
labras, pero al necio no valen ra­
zones ni aprovechan castigos. En­
via al bueno y  no le mandes; pero 
si no hallas más que al necio, de­
bes ir por tí m ism o, y  nuuca le 
mandes á tus negocios, que te sal­
drán más eu daño que en pro­
vecho.

Ejercita á tu h ijo en su comida 
y  bebida ántes de que le entregues 
tus haberes.

Yo he gustado de todos los sa­
bores, de lo dulce y  de lo amar­
go, y  no he hallado cosa más amar­
ga que la pobreza..

La ceguera de los ojos es ménos 
mala que la del entendimiento; 
ésta es más terrible, porque el cie­
g o  de vista pronto aprende el ca­
mino, y  el ciego de entemlipjiento 
presume andar por la senda del bien 
y  de la seguridad, y  toma el cam i­
no de la perdición y  desventura.

No des tus razoqes hasta que 
consultes cou tu ánim o, porque el 
desliz de la lengua es más grave 
que el de los piés.

Lo poco reunido vale más que 
las riquezas desparramadas.

Primero corriera el agua sin 
corriente, volarla cl ave sin alas, y  
se volviera la colinka como la 
miel, que dejar su fatuidad el 
necio.

Si quieres ser prudente y  esti­
mado, guarda tus manos de la ra­
piña, y  tu lengua.de las indiscre­
tas y  mal meditadas palabras.

No negocies casamiento á mu­
jer alguna, pues si le acaece mal 
te llenará de maldiciones, y  si 
bien, te olvidará.

Viste con aseo, que las palabras 
del bien vestido son oídas, y  su 
persona es honrada; las razones 
del mal vestido no se atienden, y 
su persona nunca alza cabeza.

Cuando veas alguna mujer her­
mosa, no la codicies en tu cora­
zón , porque si enamorado la die­
ses tus riquezas, con cuanto ten­
gas no tendrá bastante ni estará 
contenta, y  el Señor se ofenderá 
de tí por tu desliz.
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ADVERTENCIA.

Con él presente número repartimos una gran lámina 
con trajes para  niñas., propios de la presente estación. 
Esta bonita y  útil lámina procede del mejor periódico de 
modas de E spaña; La M o d a  e l e g a n t e  i l u s t r a d a .  

Conteniendo tantos trajes de niñas la citada, lámina no 
publicamos en este número grabados en él texto.

O T R A .
L a Administración de Los N iñ o s  y  de La P r im e r a  

E d a d  se traslada desde i .*  de Octubre á la c a l l e  d e  

A t o c h a ,  núm . 5 9 , cua.V ít:o adonde se dirigirán 
las suscriciones y  reclamaciones.

ANUNCIO.

CUENTO S DE SALON.
8E HAN PUBLICADQ 18 T 05Í09 . 

üada tomo rea les  en Madrid 7  5  en provincias.

Todas estas obras en la  Adm inistración de L os  N iSos y  de L a  
P r i m e r a  E d a d : calle de A toch a, 59, bajo.

Madrih, 1874.— Imprenta, estereotipia y galvanoplaatía de Ariban y C.' 
(itCeSOKES DB niVADEN£yR.t|.
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